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JOSÉ ANDRÉS LION DEPETRE SAULNIER DE GUILHEN 
(1893 – 1976) 

 

 
 

Nacido en Valladolid, hijo de franceses instalados en España para 
construir el ferrocarril. Termina la carrera diplomática en 1922, 
siendo el séptimo de su promoción. Su primer destino definitivo 
fuera de España, lo efectuó en calidad de secretario en Buenos 
Aires, a las órdenes del entonces embajador en la capital argentina 
Ramiro de Maeztu; le siguen luego destinos en Amberes como 
vicecónsul; Brasil como cónsul; Bulgaria y México, donde le 
sorprende el estallido de la Guerra Civil. Permanece fiel a la 
República y antes de  terminar la Guerra ya fue catalogado como 
“muy rojo”, “no adherido” y acusado de “colaboración activa con 
el gobierno marxista”, lo que supuso su expulsión definitiva del 
Cuerpo Diplomático el 2 de noviembre de 1940. Divorciado y con 
un hijo de 16 años vuelve a casarse con una mexicana y el año 46 es 
padre de nuevo de otro varón. Ese mismo año va a Paris como 
ministro plenipotenciario del gobierno de la República. Aún existía 
la esperanza, recién acabada la 2ª Guerra Mundial, de que las 
potencias democráticas rechazarán el régimen franquista, pero bien 
pronto se perdió esa esperanza y el Gobierno en el exilio tuvo que 
reducir gastos. Lion Depetre se encuentra en una situación difícil, 
hasta que recibe el encargo del presidente de Guatemala Juan 
Jacobo Arbenz de fundar en esa nación una escuela diplomática, de 
la que será efectivamente fundador y director, con la caída de 
Arbenz, propiciada por los EEUU, vuelve a México. Su hijo mayor 
muere pilotando una avioneta el año 52 y él, muy desmoralizado, 
 
 



 
 
decide volver a España, aprovechando la amnistía de 1952. Sus 
ideas que nunca cambiaron le dificultan la integración en la vida 
española , pero, aún así, a partir del año 60 escribe artículos en casi 
todos los periódicos españoles y en el francés “Le Monde”. Funda y 
dirige la Escuela Especial de Secretariado María Borkowska. Muere 
el año 1976, un año y un mes más tarde que Francisco Franco. 

 
 
 
 

En la línea de nuestra editorial de poner en manos de los 
lectores textos que consideramos esenciales para una mejor 
comprensión de nuestra Historia, traemos hoy, después de 
que viera la luz hace cincuenta y cuatro años, La Tragedia 
de Méjico de José Lion Depetre. Es éste un texto polémico 
que no dejará indiferente al lector, que encontrará en él 
verdades como puños al tiempo que asertos que le 
sorprenderán tanto por su contenido como por su 
incorrección en el contexto del siglo 21. Nuestro admirado 

historiador Luis Árias González, en su Introducción, repasa 
cuidadosamente las luces y las sombras de este importante 

texto, escrito sin piedad y desde el amor a Méjico, de un 
hombre que pasó sin excesivo ruido dado el tiempo confuso 
que le tocó vivir. 

Cuando pedimos un prólogo a Álvaro Lion-Depetre, hijo del 
autor y conocido escritor y cineasta español y mejicano, nos 
respondió con unas líneas que son en sí mismas el mejor de 
los prólogos que nos podía proporcionar, y que 
reproducimos a continuación. 
 
 

“Yo era muy chico cuando se publicó La Tragedia…, sin 
embargo, sé que fue causa –entre otras, naturalmente– del 
divorcio de mis padres (mi madre mexicana y con 26 años 
menos que mi padre). También recuerdo frases y hechos en 
relación con el libro: mi padre comentando que el 
expresidente Cárdenas había dicho que todo buen mexicano 
debería de tener el libro en el buró (mesilla de noche); el 
escándalo por un general mexicano que viajó a España y al 
ver el libro ocupando casi todo el escaparate de la librería  

 
 



 
 

Mangold, en la calle Preciados, sacó pistola y le descerrajó 
cinco tiros. Era el año 1955, te puedes imaginar que la 
noticia no lo fue y sólo lo recuerdan los testigos materiales. 

También, por esa época me tuvieron escondido durante 
un par de semanas en Cadalso de los Vidrios, en la finca de 
un amigo, siempre me contaron que había gente en Madrid 
dispuesta a raptarme y el avión particular de Mario Moreno, 
Cantinflas, esperando en Barajas… 

Esto es todo lo que puedo decir sobre el libro, excepto 
que, efectivamente, muchos mexicanos importantes, como 
el canciller Molina Pasquel, vinieron a España y felicitaron a 
mi padre. 

No sé si lo consideras suficiente. Yo leí el libro algunos 
años después, ya con quince de edad –1960– y me dejó un 
sabor agridulce, porque comprendía sus razones, pero 
algunas cosas y, sobre todo su tratamiento, me dolían, 
quizás porque entonces, al contrario que ahora, era todavía 
más mexicano que español. 
 

Álvaro Lion-Depetre” 
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